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tlttstfc« fárOiMis liberales qáe por 
vuestra llesgracia no pertenecéis al 
bloque de tas Izquierdas: mucho i»e 
estrána vuestra osadía y vuestro desce­
ro inaudito; y tné llena de asombro ^ 
•uspende mi ánimo ese desenfado y 
esa falU 4e dpclplina política que mos­
tráis, con inusitado descaro. ¿Cómo os 
atrevéis á pensar, ni á discutir proyec­
tos y planes, ni como es posible que 
penséis en organizaros y uniros sin 
contar con don José Oarcía Vaso (i) 
José de Cartagena. 

¿Bs «01»}, desdichados ilusosi qi% 
pensáis formar partido, sin contar tm 
las figuras eminentes 6 importaniisimais 
del Bloque? ¿Soñó vuestra fantasía 
formar partido sin los consejos de los 
tesudos var(»ies, pozos de ciencia y 
archivos de experiencia que siguen ai 
Caudillo, Ídolo del pueblen ¿Cómo 
habefs podido discurrir, en vuestras 
horas de locas ilusiones, en formar un 
py^(t<^^|^i!sln t»)9tir don dos ó 
tres usuterós "correctos que os ayuden? 
Medrados estáis y Dios os ayude y os 
d¿ tattta felicidad como osadia4emos-
trais «n: ese empeño, de^iuif lado y 
absurdo.; . x 

¿No'(SQ«^N»idets qiieiBin^eM#li# 
hay particfó; y fct pueblo es cosa' que 
«s?á éolo.á la di$po$igi6n de José de 
Cartagena, jel vencedor de Canalejas! 
¡el triî olader en Archiveit y el ina> 
guantdbleen.Cacti^gena? 

Si ^fuertft i>eif«H' en Jefatilrls, si 
queréis apoyo en los centros oficiales, 
acudid al arbitro de nuestros destinos 
en esta venttjiiosa tierra, acudid á pe­
dirle opi|i(i^,«tieiiia, dinero> tiadolo 
que queráis á Et, $oio i El y en diclen -
^o^l iy i '^bt is quieto es^.. Jfüsé^^e 
Cartagena (a) Jô é Qircia Vaso. 

Si habláis dé diputaciones, EL os 
4M#<|>ri«»w»«^<feo»<|qe tiene ^tt»^— 
T^ ahora.para esos menesteres. Ei, os 
dir4.ĉ Méliji#t.omóvil es el que tiene dis-, 
puesto^|»^irecp^rer el distrito.,. U 
etr* ve?. s«'í'«jí*^« A *P i^irai^ pa-, 
sa^i^ por una alcantariíla, ahora se va 
atraves»ndo jmhyerlo siniestro, que 
hace años nos descubrió su pluma.,%. 

Liberales, esperai, que corren ven­
tos de paz, de paz qtíe hiede á eleccio­
nes, <ie paz estilo *moro esiar amigo» 
sin perjuicio de esperar detrás derlas 
chumberas la hora cobarde de los Pa­
cos... perô  pm^:*- 6n> y «OR ^ O S 
vientos se puede enerar á^que p'qutíi 
los ^fgos «I anaaielo que tiende la 
aotl^c^ ¡sosegadamente... 

Liberafes, creedme á mi, no penséis, 
no intentéis, no soñéis, dejar tranquila 
vuestra ardorosa fantasía, sin José de 
Cartfgena, no hay posibilidad de vivir, 
ni de pens r, ni de soñar, e| como 
Dioi, único, grande, principio y fin de 
todas las cosas, todo nace en EL y 
muere en EL, y si se os ocurre algúfi 
dia dar el grito de Viva ia libertad, ha­
cerlo bajito, por Dios, que no se 4es^ 
pierte... 

M.N.P.. 
'imm mm 

Huelga sin resolver 
Madrid 139 ra. 

Telegrafían de Santander comuni­
cando que la huelga de los obreros de 
los Altos Hornos continúa «in re^lver. 

Se han presentado nuevas complica­
ciones. 

Como acto de solidaridad con los 
huelfu^tas, se han decbÉaek) en huel-
glflo» triinviariosj 

Se han paralizado los scfvii^os ^ 1 
leanvia. r 

El g(^nM^br sigue -gestionando 1a 
solución del confíictOé 

«»iHiiP»WÍi— 

No me refiero á los htjos espiritua­
les de Lutero, Cal vino y demás afor-
tuisados fefcrmisias ó reformador». 

Aluda á los eternos desc ntentc», á 
ios i)erpétw)s declamadores; áloscrí< 
ticQQ agrios y groseros qt» j^más aban' 
donan «fceiólpelo; á los politicos per­
turbadores que predican la guerra?«n 
cuartel; al vulgo indocto, ó mal alec-
I K e a r p t ^ c u M ITOoBImio de io-
4QS los males J ^ i d o i y m haber. 

deUÉÑil^i^uando 
mis! 

pble 

:ul^n: U l a 

, Censurar 
convierte en 
déia critica. 

"~ "la piensa 
nitterÍG»ocl 

de la verdad, que la popularización de 
if t^cHt, que las dfól:ailo«is- y las li-
de»ÍM#rú(Hstiaia. La ocMtláH^ii* es el 
crisol, donde se depuran los errores y 
se aquilotan los conodmientos. 

El choque de loscrierios distintos, 
opuestos, origina la certeza. 

El magisterio del cuarto poder, su­
fre, sin embargo, terribles contrarieda­
des. Los enemigc» del orden, los 
tránsfugos de todos Jos partidos, los 
vividores de todas las ciases familias y 
especies, los industriales impenitentes, 
los fracasados vergonzantes, los náu­
fragos, los desheredados, los victimas 
del inicuo reparto social, los habituales 
protestantes, en suma, conspiran con­
tra el ejercicio tranquilo y eficaz del 
periodismo andante y triunfante. 

Los diarios, que dedican sus ener­
gías á la defensa de los doga»s asen­
tados por nuestros primeros santones; 
los periódicos, que viven por y p r̂a el 
Ídolo consagrada, y que fuera de él no 
admiten nada, ni admiran nada, ni 
«emprenden nada; los pebeteros que 
rodean el trono del Señor; los perió­
dicos personales, irreductible, que sirr 
ven á svB ausoriptores la opinión del 
amo, para ahorrarles la funesta mania 
de pensar por cuenta propia; los revo­
lucionarios que protestan siempre de 
las barbaridades agenas, sin darse 
cuenta de las suyas, los disidentes, loa 
dísco!os.i. son culpables del descrédito 
que alcanza á algunas publicaciones 
Oiaquiavélicas y del chmor general 
que se levanta contra algunos caudi­
llos de entretiempo. 

Hoy está en moda el protestar; y lo 
hacemos involuntariamente. 

Lo mismo nos manifestamos á fa­
vor de Lerroux y cómplices, que en 
contra de Melquíades y d e o ^ divinos 
ruiseflo(e$. 

Hoy chillamos, porque tas turlHis 
atacan la propiedad, y mañana gritare 
Qios por que las trop^ usan el maü-
Ht contra las muchedumbres inde­
fensas. 

Ayer, aplaudíamos con delirio las 
arti^Jcas faenas de Bombita«n la pla­
za de Madrid; hoy le acometemos, ra­
biosos porque no ha querido entr^ar-
se á las astas del toro. 
«IsfaiStf^ caiftíipáñal rio tienen obje­
to, ni pr^cipio, ni fin. Hablamos por 
hablarflique lleíannos e l | | e rn^ de 

:n n u É | l sangre retR^de y 

>yó, î %que r|troc^lf(|os, 
an |^abism(l sin '^hdo 
de llfrica. Quialclas se 

digno de encomio, que la divulgacinn | sostiene, porque aún no hay bastantes 

cadá̂ ireres pare rellenar la p^offinda 
sittia. 

Arifunc» libertarios, mát compren-
ádos, áiiminan sü maldición burlona 
contra la ley de jur'kdicdo^s. (Ohl 
tas járitáitclonés ¿^pedales, fds ft^os 
priv^éj|liáoé. 

V estos mistnoü danzantéé áe ia^o-
lífico sin enfraflas, defienden la it^u-
nldad de^ d ^ a d o y fa imputiidad de 
slisdelfe». 

|No cohcéáamos ningún suptiidrto-
rio! La toga del legislador encubre to-
áoé tos úrimehes. 

¡Prc^sstemos! La voz de los hom> 
bres justos y hdmados tíi^uk los 
gallos de los alborótadoret. 

El derecho de protesta es anterior 
al de conquista. 

A.B.C. 

DE SOCIEDAD 
Ha sdiido para la Goñe nuesfro 

querido a m ^ y sgíditd eonitírttíilo 

• ;l¿#dete«noi un vli^e feHi. 

Después de haber permanecido 
un» éót^ (Pipetada e» l^rcetoila, 
hs re¿resiKiodJest« d pltoér Vsiééi-
e de «CdirtéB D»: Vtcenfe Sertlaf. 

méú «knfé(K 

La distinguida y baila sefiorita 
Adela ARIaoete, hija del Ingeniero 
dire(Ho^4e li^^ol»ai d& este^Uer^, 
seié^ueo^a lÉ^Énté mé̂ ĉ iwÉí Náe 
la eidtenMáad que KaAÁ &twt&r4/ 

Ñas ilegraiaos de la mejoria, de­
slindo î 'ic en €of<o | ^ 2 o obtenga 
un (s^plet(7festtl}%difiténto. '^ 

Há ^to désMtado al regimiento 
dé i i ffa^eíia^ Ssvillli nuestro muy 
quendo aniego el 6lzarro ccímatidah-
te D.AntOfftO Delgado OtablifriicHí, 

TEATROJE YERAiW 
Sigue viéndose todas las noches 

sumamente concurrido el teatro del 
muelle de Alfonso XII en donde dé 
continuo s« vienen estrenando bo-
nitas é mieresantes películas.; 

Anoche^al^ c(Hie}pct<tisinv!^j 

*j »f^-x^^^mm. 

am mmmmmsm ma 

público p l^^ntai 
tarnn nMf> e t ^ i a i 
ladi «Nocbe j ^ ^ m ^ 

Esta « t t h i * e 
disimo # t r ^ e! 
narán i^Íb<ertBnta«-
nombradas casas. 

abemos cíarol 
filbllis de plit(«uil alquiladas, 

y del ¿om^cio cKÍquil; 
habÜr(|e letras protestadas^ 

habláis de'Énriqué y de Bote-
Habíláis, ih^nubs. de favores, pltl. 

que^él Pixáo ,Qtqr|;a sin cesar; 
KíblaíitatHWén de ^otiecípres 

y habíais, sin graaá, de la mar, 
Habíais de magnos latl'dqnids, 

de las n^iajas de] festín, 
de Los espléndidos dominios 

del diputado por Perin. 
Habíais de datas interinas, 

de los fulgores dM la luz, 
habláis de juergas clandestinas, 

y hasta os burláis de una Oran 
De Ic^ cániífchos; de las brevas, Cmz) 

de ia^ ebti^mos, ¿por qué ha-
(blais? 

¿POf quéüó hatriar de oosas nuevas? 
Nolii^l&Mót m^ de Trafafgari 

Hablemos (sil Éé adulaciones, 
(ii la conquista del poder, 

ée lal e^ri^as'«IÍMxtohes, 
de les espiséc^ del pífcer. 

©ei l ávátMcht déütructola, 
det qiiijotlémo y la mudez, 

de la codkil éxiiibriagadora, 
dé fa desidia y la insulsez. 

De lis l o m e a s ñii ñutas, 
y del PaCacio de cristal, 

jpdeliA't^iétfftohitasí 
y de! lei}ro radical. 

y d£ tos ^ábios%1íiKÍfrires 
que m nos pueden ni tragar. 

Délos C M i ^ ^ Loperas 
y de tosüe^osdel Visir» 

y de laspCúraasrfora^eáls 
qtte no podemos resistir. 

Habíanos isil.de.levantinas, 
del/f<iü?m<t¿ desinterés, 

y de las tor^s Mi^aiiitás, 
y ^ los fnitol de la mies. 

De los soberbios exatmi^os 
de m ^ r o Rey y Redentor, 

f'ét idf restos iáeniTupU» 
i del MUzi^ «)nsiBrVidor. 

No hablemos ino! del Instituto, 
ni de Manolo, hablemos, más. 

imos ¡ayf^ medio tuto, 
porqiiíñftos chafa D. Tomás, 

Hiélenlos ¡^íde los castaños 
del OBIÍTO iluso-pOiHilar, 

díel qulapoj^Éb á los matños 
Ofllk le hace titilar. 

Ptpt el Tartajoso. 

Por la gran impártanda que tiene 
para nuesfra zona minera, temamos 
de^Oatdi f | íné4 y Comercial* el 
siguíenéé artTculo firmado por iniciales 
qué nos revelan ápersqtia comj^tenl 
flsÍÉia que sé hax>cupa4o dé un modo 
brilante. de este interesante asunto* 
que de rea izarse favorecerla ifueho e-
raiurgimiento de nuestra tñilusl'ia. 

* •; mm 
Lai "estadística Mine»i(^ España" 

correspondiente al año ISIQ, q|Uiê a> 
ba de publicar el Consejo de Mift«ia, 
nos da la noticia de grjuí ínter^ para 
esta comarca, que el primer hc«no de 
fundir blendas de Peñairoya, (|i^ em­
pezó á marcear fl 2& de ^í^o de 
19l6, lo hizo con tan feliz resultado 
que en Noviembre 4el aúsmo «fio se 
picanzo la marcha norial por., lo que 
se encendió en este misino mes el se­
gundo horno. 

Llamamos la atención de jos mlne-
rof de nueítra siefra, hagia tak líMecho 
d̂  que en 10 meuss se hayan, veiKÍdo 
las dificultades inherentes á û a fundi-' 
ción tan especial como ]f dH 4«c, y 
sehayA llegaáo á la marcha normal 
con tal prontitud, púa con ella ha de 
qqed^ desvanecfck) el tem<» | las 
grandes y laicas pé'didas que sf oree 
ocasiona f»i sifs comienzos la osarcha 
de esta fabricación. 

Dt igual manera que en Peñarroya 

M i m e s . téélKts" i ^ t ü i c i l s i 
en dlotisnnaranThteris nuesfiros rntne-
neros, bastarla con crear una Apela­
ción que il propio tiempo que forme 
cén lis cuotas de los socios el fondo 
necesasio para la construcción de ttn 
hornadeérisiyoá, recabe de nuestro 
QoMéMo te spiÁ que se estime pre-
éiia á Mis de las ¿eneraleé formuladas 
en Tâ  thsMnáaí que recientemente he 
fiK» devádo^al Presidente del Consejo 
de M'nfllfros. 

Tan vital asunto para Cartagena» 
bien*tlierece vm {»queftó es^Krzo de 
todos tes qtü e s ^ IntédetíKlM en el 
resurgimiento de la industria loca'. 

* L. M.M. 

m mmm 
Astmtoa á trataf 

Para la iésfón qué mafílna alas 
i once ha de celebrar nuestra exce­

lentísima corporación municipal es-
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toiistes alli(%ar sus vocel poWllhdofé trmanó en la 
^ooi,iiero auitqtfé tnédlo aiffxiado, el agredido 
hizo un supjemo e fuerzo y logró desasirse. 

Eot^eei ti[̂  cuatro corispiradores, aterroriza-
d(w tofltirofa la'faga. 
íiCallflWittyft'lfeitsseacurrücMonen el petate, 
Soudsnt gateó hasta el tejido de la Cárcery l^lSí-
«o^re se sfiifyendló én los hlloi telegriáfldbs que 
p i i i ^ n poríAiWini.' ; — 

Se encontró al!í como una mosca é i éáá tel̂ ^de 
iNiran, x^Bsndo el atéildé de lrf>clsri)^ des^éit^do 
poelósigfiee^ del oircelevbricadld, tevólvét' en 
manij^flo^íiito-dfiiecredané y dijo: 

—Tire usted s^ lére ,%on^ p é d t bájíf; 
Ü^lHéaife díBpiró sei!̂  veces IM ^Wólvef i^tt 

ftltsléttb^kfá hérfHe; yiíl^resptlH^I á'cada diétü 
Mcitfliebfr t^ grité: «i^va la ailarqéf í> 

Por últlírid lieg^on iói deÉás^empleidos de la 
cífcéf y'l<ilaóldadairde li*giiiii^i; V pór' nftdló 
^ l ^ h í r M v d s m a n o pudo consIglBrsé sacar át 
^•^Bidiié^ 4é«a desagrádate? sitaación. 

C^ahdotuvÓ lugar én la Audiencia la vista de 
este proceso de evasión, Bieus tuvo aun uiia fra­
se de circunstancias: 

—Señor presidente—dijo—cuando «e encierra á 
ios anlniaíes hicen todo lo posible por lecobiar 
su libertad. ¡Y se nos vá á caM^^r |ior haber in-

ífectando el mismo desprecio áe las prescripciones 
del Código penal. 

El mismo me corffó es'ta blstcwlí, yo consigno de 
pasada, siquiera no tenga relación alguna con la 
artafqaía; pero es interesante para la policía j la 
justicia del porvenir tener en provindss prisiones 
bien acondicionadaSi pues il le tleáe la iaerte de 
echar el guante á malfiechotes peligrosos, que ae 
piíeda guardarles con g^aotíai de segur!* 
dad. 

Pero volvamos á loi monederos falaot. 
Después de promiodarse ta s«itencl9, se entre­

garon á las manlfeitaciooes de túbttca^ 
—La fabricación de monedalidea es fin derecho 

—exclamó Qatineaa, que era el c^ador serio de la 
banda. ¡Viva la anarquía! 

Cierto es que la fabricación éñ moneda lilsa <ei 
unodelosniediosdedestru(^^nd^e la,sociedad, 
propuestos por el Indicador 4m^9^W^f í P^^ 
todos los folletos de propaganda que dUtiibiifaa 
los compañeros. 

En mis primeros tiempos de policía, cuando era 
secretario de M. Clement, detuvimos á uno de los 
monederoes falsos más hábiles qae yo he conoci­
do, un tal B..., una especie de extraño sabio qué 
por medio de tá galvanoplastia fibrtcaba pleiis de 
10 Irancoé pettettaménte Imttsdii. 

—¡Saraos lai víctimas! iSiempre ef mismo sis 
tema en este píciro inuudo! Los hay que se pasan 
la vi já comiendo'á1loB catríílos. y otros no tienen 
que llevará la boca. 

El pioceso porlafabricaci6a de moiédi falsa 
se instruyó coi bastante rapidez; en cuaLtrto á' la 
tentativa éé evaslói faé un am verdáderitnéate 
épico. * 

Ea las cárc>lei de provincias, á i^cepblón dé 
Iss gtanles pobliclones como Lyon, "Marwttaí, 

Lllle, ete., etó., se hae^a las Cosas algo aái cómo 
en familii. Hasta puede id^lrse que áiuchas de tas 
prisiones C(4«Iares parecen construidas exprasa^ 
mente para favoreo^r I < f«^a d» los pr<^os.. 

Ea la cárcel de Trbyes podía proyectarse eon 
la mayor tranquilidad una evasN '̂̂ , sin que loi car* 
peleros se i^rtíbieseo. ' 

Catiaeait, AtossouíjreyB^wa ie abirrlaa de 
lo liado á f i n M ^ «{«^ otoño, tanto más upe stt 
caoiarada Mtedeit no se habla reunido aún con 
ellos, y se alMirríe « l o en M^zas. 

Ver<ted e i q ie para reemphoai áertaliabUn ea» 
contrado en ta clrcel á un veráideiyreompMchf», 
tta tal Soudantj condenado á ocho aftoe di traba­
jo» forzados por robo calificado^ y iqttlen ta|nbléa 
ardía de deseos de tomar las de Villadiego. 

El plan de evasión fué combinado con gran cui* 


